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Este encuentro de Movimientos Populares es un 
gran signo: han venido ustedes a poner en presencia 
de Dios, de la Iglesia, de los pueblos, una realidad 
muchas veces silenciada. ¡Los pobres no sólo padecen 
la injusticia sino que también luchan contra ella! No 
se contentan con promesas ilusorias, excusas o coar-
tadas. Tampoco están esperando de brazos cruzados la 
ayuda de ONGs, planes asistenciales o soluciones que 
nunca llegan o, si llegan, llegan de tal manera que 
van en una dirección, o de anestesiar o de domesti-
car. Esto es medio peligroso. Ustedes sienten que los 
pobres ya no esperan y quieren ser protagonistas, se 
organizan, estudian, trabajan, reclaman y, sobre todo, 
practican esa solidaridad tan especial que existe entre 
los que sufren, entre los pobres, y que nuestra civiliza-
ción parece haber olvidado, o al menos tiene muchas 
ganas de olvidar. 

Este encuentro nuestro no responde a una ideo-
logía. Ustedes no trabajan con ideas, trabajan con 
realidades, tienen los pies en el barro y las manos 
en la carne. ¡Tienen olor a barrio, a pueblo, a lucha! 
Queremos que se escuche su voz que, en general, se 
escucha poco. Tal vez porque molesta, tal vez porque 
su grito incomoda, tal vez porque se tiene miedo al 
cambio que ustedes reclaman; pero sin su presencia, 
sin ir realmente a las periferias, las buenas propuestas 
que a menudo escuchamos en las conferencias inter-
nacionales se quedan en el reino de las ideas.

No se puede abordar el escándalo de la pobreza 
promoviendo estrategias de contención que únicamen-
te tranquilicen y conviertan a los pobres en seres do-
mesticados e inofensivos. Qué triste ver cuando detrás 
de supuestas obras altruistas, se reduce al otro a la 
pasividad, se le niega o, peor, se esconden negocios 
y ambiciones personales. Jesús les diría: ¡hipócritas! 
Qué lindo es en cambio cuando vemos en movimiento 
a Pueblos, sobre todo, a sus miembros más pobres y 
a los jóvenes. Entonces sí se siente el viento de pro-
mesa que aviva la ilusión de un mundo mejor. Que ese 
viento se transforme en vendaval... Ése es mi deseo.

Este encuentro nuestro responde a un anhelo muy 
concreto, algo que cualquier padre, cualquier madre 

quiere para sus hijos; un anhelo que debería estar al 
alcance de todos, pero hoy vemos con tristeza cada 
vez más lejos de la mayoría: tierra, techo y trabajo. Es 
extraño, pero si hablo de esto para algunos resulta que 
el Papa es comunista... No se entiende que el amor a 
los pobres está al centro del Evangelio. Tierra, techo 
y trabajo, eso por lo que ustedes luchan, son derechos 
sagrados. Reclamar esto no es nada raro: es la Doctri-
na Social de la Iglesia. 

Primero, Tierra. Me preocupa la erradicación de 
tantos hermanos campesinos que sufren el desarraigo, 
y no por guerras o desastres naturales. El acapara-
miento de tierras, la deforestación, la apropiación del 
agua, los agrotóxicos inadecuados... son algunos de 
los males que arrancan al hombre de su tierra natal. 

La otra dimensión del proceso es el hambre. Cuan-
do la especulación financiera condiciona el precio de 
los alimentos tratándolos como a cualquier mercancía, 
millones de personas sufren y mueren de hambre. 
Por otra parte, se desechan toneladas de alimentos. 
Esto constituye un verdadero escándalo. El hambre es 
criminal, la alimentación es un derecho inalienable. 
Algunos de ustedes reclaman una reforma agraria para 
solucionar alguno de estos problemas; déjenme de-
cirles que en ciertos países, y acá cito el Compendio 
de la Doctrina Social de la Iglesia, «la reforma agraria 
es además de una necesidad política, una obligación 
moral» (CDSI, 300). 

Por favor, sigan con la lucha por la dignidad de la 
familia rural, por el agua, por la vida y para que todos 
puedan beneficiarse de los frutos de la tierra. 

Segundo, Techo. Lo dije y lo repito: una casa para 
cada familia. Hoy hay tantas familias sin vivienda, o 
bien porque nunca la han tenido o bien porque la han 
perdido por diferentes motivos. Familia y vivienda van 
de la mano. 

Tercero, Trabajo. No existe peor pobreza material 
-me urge subrayarlo-, que la que no permite ganarse 
el pan y priva de la dignidad del trabajo. El desempleo 
juvenil, la informalidad y la falta de derechos labo-
rales no son inevitables: son resultado de una previa 
opción social, de un sistema económico que pone los 
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beneficios por encima del hombre, si el beneficio es 
económico, sobre la humanidad o sobre el hombre, 
son efectos de una cultura del descarte que considera 
al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, 
que se puede usar y luego tirar. Hoy, al fenómeno de 
la explotación y de la opresión se le suma una nueva 
dimensión, un matiz gráfico y duro de la injusticia 
social; los que no se pueden integrar, los excluidos 
son desechos, «sobrantes». 

Desde ya, todo trabajador, esté o no esté en el 
sistema formal del trabajo asalariado, tiene derecho a 
una remuneración digna, a la seguridad social y a una 
cobertura jubilatoria. Aquí hay cartoneros, reciclado-
res, vendedores ambulantes, costureros, artesanos, pes-
cadores, campesinos, constructores, mineros, obreros 
de empresas recuperadas, todo tipo de cooperativistas 
y trabajadores de oficios populares que están excluidos 
de los derechos laborales, que se les niega la posi-
bilidad de sindicalizarse, que no tienen un ingreso 
adecuado y estable. Hoy quiero unir mi voz a la suya y 
acompañarlos en su lucha.

En este Encuentro, también han hablado de la Paz 
y de Ecología: no puede haber tierra, no puede haber 
techo, no puede haber trabajo si no tenemos paz y si 
destruimos el planeta. Son temas tan importantes que 
los Pueblos y sus organizaciones de base no pueden 
dejar de debatir. No pueden quedar sólo en manos de 
los dirigentes políticos. Todos los pueblos de la tierra, 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad, tene-
mos que alzar la voz en defensa de estos dos precio-
sos dones: la paz y la naturaleza. 

Un sistema económico centrado en el dios dinero 
necesita también saquear la naturaleza, para sostener 
el ritmo frenético de consumo que le es inherente. 
El cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, 
la deforestación ya están mostrando sus efectos de-
vastadores en los grandes cataclismos que vemos, y 
los que más sufren son ustedes, los humildes, los que 
viven cerca de las costas en viviendas precarias o que 
son tan vulnerables económicamente que frente a un 
desastre natural lo pierden todo. 

Hablamos de la tierra, de trabajo, de techo… ha-
blamos de trabajar por la paz y cuidar la naturaleza… 
Pero, ¿por qué en vez de eso nos acostumbramos a 
ver cómo se destruye el trabajo digno, se desahucia a 
tantas familias, se expulsa a los campesinos, se hace 
la guerra y se abusa de la naturaleza? Porque en este 

sistema se ha sacado a la persona humana del centro 
y se lo ha reemplazado por otra cosa. Porque se rinde 
un culto idolátrico al dinero. Porque se ha globalizado 
la indiferencia: a mí ¿qué me importa lo que les pasa 
a otros mientras yo defienda lo mío? Porque el mundo 
se ha olvidado de Dios, que es Padre; se ha vuelto 
huérfano porque dejó a Dios de lado.

Algunos de ustedes expresaron: Este sistema ya 
no se aguanta. Tenemos que cambiarlo, tenemos que 
volver a llevar la dignidad humana al centro y que 
sobre ese pilar se construyan las estructuras sociales 
alternativas que necesitamos. Hay que hacerlo con 
coraje, pero también con inteligencia. Con tenacidad, 
pero sin fanatismo. Con pasión, pero sin violencia. 
Y entre todos, enfrentando los conflictos sin quedar 
atrapados en ellos, buscando siempre resolver las 
tensiones para alcanzar un plano superior de unidad, 
de paz y de justicia. 

De ahí que me parece importante esa propuesta 
que algunos me han compartido de que estos movi-
mientos, estas experiencias de solidaridad que crecen 
desde abajo, desde el subsuelo del planeta, confluyan, 
estén más coordinadas, se vayan encontrando, como lo 
han hecho ustedes en estos días. Sí, debemos intentar 
caminar juntos. 

Los movimientos populares expresan la necesidad 
urgente de revitalizar nuestras democracias, tantas 
veces secuestradas. Es imposible un futuro para la so-
ciedad sin la participación protagónica de las grandes 
mayorías y ese protagonismo excede los procedimien-
tos lógicos de la democracia formal. La perspectiva 
de un mundo de paz y justicia duraderas nos reclama 
superar el asistencialismo paternalista, nos exige 
crear nuevas formas de participación que incluyan a 
los movimientos populares y animen las estructuras de 
gobiernos locales, nacionales e internacionales con 
ese torrente de energía moral que surge de la incorpo-
ración de los excluidos en la construcción del destino 
común. Y esto con ánimo constructivo, sin resenti-
miento, con amor.

Yo los acompaño de corazón en ese camino. Di-
gamos juntos desde el corazón: Ninguna familia 
sin vivienda, ningún campesino sin tierra, ningún 
trabajador sin derechos, ninguna persona sin la 
dignidad que da el trabajo. Queridos hermanas y 
hermanos: sigan con su lucha, nos hacen bien a todos. 
Es como una bendición de humanidad. q


